
El parque científico de la Uni-
versitat de València acogerá
en los próximos días una nue-
va spin off (empresa surgida
de una línea de investiga-
ción). Se trata de Green Mo-
lecular, especializada en apli-
caciones biomédicas, que aca-
ba de recibir financiación de
la sociedad de capital riesgo
Cross Road Biotech, informó
la universidad.

Green Molecular ha crea-
do una tecnología destinada
a desarrollar tratamientos pa-
ra el cáncer colorrectal y el
melanoma, según explicó el
doctor José María Estrela,
que dirige el grupo de investi-
gación. Además de Cross
Road Biotech, forma parte co-
mo socio inversor la propia
Universitat de València.

El origen de la empresa es
el trabajo de investigación en
torno a las aplicaciones bio-
médicas de polifenoles, otras
moléculas de origen natural
y de sus derivados. En el ac-
cionariado de la nueva em-
presa están, además de CRB,
el doctor José María Estrela
y miembros de su equipo
científico, así como la propia
universidad valenciana. Las
aplicaciones prioritarias de
investigación, desarrollo y ex-
plotación de Green Molecu-
lar son las oncológicas, aun-
que hay otras posibles como
las dermatológicas, anti-enve-
jecimiento y otras patologías,
indicaron fuentes de la em-
presa.

Tecnología antitumoral
El producto patentado ya ha
sido ensayado con carácter
preliminar con relación a su
actividad y eventual toxici-
dad. En cuanto a los resulta-
dos de estos ensayos, se ha
determinado su capacidad in-
hibitoria, tanto in vitro como
in vivo, dando resultados de
fuerte inhibición del creci-
miento de la metástasis fren-
te a controles no tratados en
melanoma maligno, así como
disminución de la actividad
tumoral en melanoma o en
carcinoma colorrectal, y co-
mo tratamiento de ayuda en
quimioterapia y radiotera-
pia. También está previsto
que se investiguen sus aplica-
ciones en el cáncer de mama
y de pulmón.

Con su llegada, el parque
sumará 23 empresas, nueve
de ellas spin off. Dentro de un
par de meses estarán operati-
vos los dos primeros grandes
edificios para empresas (uno
para empresas de biotecnolo-
gía y otro mixto). Hasta en-
tonces, la mayoría de ellas se
hallan ubicadas en la zona de
los institutos de investiga-
ción, donde está el vivero de
empresas. En todo el parque,
sumando a los empleados de
la universidad, el CSIC y las
empresas, trabaja más de un
millar de personas.

Cuenta Antonio Raga que la con-
ciencia de parque científico em-
pezó con una desgracia. Fue la
pérdida de años de trabajo, los
daños materiales por valor de
2.000 millones de pesetas y la
destrucción de la difícilmente ta-
sable colección entomológica
(400.000 mariposas, escaraba-
jos y otros insectos) que causó la
inundación de septiembre de
2001 lo que llevó a los investiga-
dores de los institutos de investi-
gación a salir de sus laborato-
rios y mirarse como iguales.

Ocho años después, el parque
de la Universitat de València ha
empezado a incorporar a las em-
presas que le darán sentido: la
finalidad del espacio, ubicado
entre Burjassot y Paterna consis-
te en unir ciencia y negocio. Ra-
ga (Valencia, 1958), biólogo mari-
no dirige desde hace tres años el
parque, y no ha dejado por ello
de investigar y dar clases.

Primera. ¿Cuántas empresas
habrá en el parque científico?

Respuesta. Diría que depen-
de de las empresas. Porque las
hay que piden un despacho pe-
queñito y otras que piden prácti-
camente un edificio entero, co-
mo Biopolis. Nuestro horizonte
estaría entre 50 y 60 empresas
de pequeño y mediano tamaño.
Eso es lo realista.

P. Y para cuándo estarán en
marcha, porque la construcción
va con retraso.

R. Yo no diría que ha habido
retraso. Llevo tres años y los pla-
zos se han cumplido a rajatabla.
Entre otras cosas porque en bue-
na parte se ha cofinanciado con
fondos europeos Feder, y si no
los gastas en diciembre los tie-
nes que devolver. ¿Cuándo esta-
rá lista esta primera fase? Esto
va por décadas. Nos ha costado
unos 10 años tener la parte de
los institutos de investigación, y
yo creo que terminar la parte de
las empresas costará otros 10.
Incluso es posible, si se ponen
de acuerdo las administracio-
nes, que en ese tiempo tenga-
mos también el Ifimed (Instituto
de Física Médica).

P. Aseguran ustedes que ese
instituto, valorado en 120 millo-
nes de euros, tendría una gran
capacidad de arrastre.

R. Tenga en cuenta que por
ejemplo el CERN (el Laborato-
rio Europeo de Física de Partícu-
las) ha sido una revolución in-
dustrial para toda el área próxi-
ma a Ginebra, y algo similar, a
otra escala, podría ocurrir aquí.
Creo que más allá del interés es-
tratégico, científico, de trata-
mientos novedosos en España
para pacientes oncológicos nove-
dosos tiene una vertiente de de-
sarrollo industrial y tecnológico
importantísima. Hará que se ins-
talen empresas de un nivel que
no hay por aquí. O bien porque
las crearemos nosotros mismos
o bien o bien porque se asenta-
rán empresas del exterior.

P. ¿El parque alojará las em-

presas a perpetuidad?
R. Puede ser que alguna sí

que lo haga, pero la idea no es
que se queden de por vida. He-
mos desarrollado una estrategia
de futuro. Estamos constituyen-
do una agrupación de interés
economico con el ayuntamiento
de paterna, el parque tecnologi-
co y los polígonos industriales,
empezando por el de la Fuente
del Jarro que es el más grande
de España. Porque puede haber
empresas que en un momento
determinado necesiten ir más
allá. Nosotros no vamos a alber-
gar producciones. Ni podemos
ni debemos. Trabajamos en el
entorno de las ideas, en una es-
cala diferente. Podemos diseñar
un producto pero no hacer palés
de ese producto. Para eso están
el parque tecnológico o los polí-
gonos industriales.

P. En la presentación de la
fundación del parque, el lunes,
se habló de algo parecido a una
autovía de la innovación que
arrancaría en su parque.

R. Hemos constituido esa
agrupación de interés económi-
co con la pretensión de favore-
cer un eje, que comenzaría en el
vivero para empresas del par-

que, continuaría con el paso a la
parte empresarial propiamente
dicha del parque y, si alcanza un
tamaño determinado, daría el
salto al parque tecnologico de
Paterna o incluso a los polígo-
nos. Es una estructura lineal
que nos marca prácticamente la
pista de Ademuz.

P. Algunas ciudades españo-
las pusieron en marcha los par-
ques científicos hace una déca-
da, y aquí siguen en construc-
ción. ¿Vamos muy por detrás?

R. Sí.
P. ¿Y es posible superar esa

desventaja? ¿Subirse ahora al

tren de la biotecnolo-
gía, la biomedicina?

R. Un parque cien-
tífico depende de tres
actores. De la institu-
ción académica y de
las empresas. Y nues-
tro tejido empresa-
rial es el que es. Noso-
tros no tenemos la in-
dustria farmacéutica
que hay en Cataluña
por ejemplo. Y es ne-
cesario coordinarse…
Es una combinación
de factores, no sabría
atribuir el retraso a
uno de ellos.

P. ¿No sería mejor
apostar por uno o dos
sectores en los que se
llegue a tiempo?

R. Yo creo que te-
nemos que apostar
por una economía
del conocimiento co-
mo concepto. Y los
sectores no se pue-
den crear de la nada.
Decidimos que fue-
ran las empresas las
que definieran los
perfiles predominan-
tes, y lo han hecho: la
mayoría de las 20 em-
presas que tenemos
son de biotecnología
y de tecnologías de la
información y la co-
municación.

P. ¿Tiene sentido
hacer cinco parques
científicos, uno para
cada universidad pú-
blica valenciana?

R. Existe la idea de
crear una red de par-
ques, como en el País
Vasco. Y creo que sí
puede haber más de
un parque en Valen-
cia, porque en Barce-

lona hay muchos más. Pero tam-
bién creo que deben coordinar-
se para optimizar los recursos
públicos.

P. En la constitución de la
fundación del parque, los patro-
nos (Bancaja, Santander, la Con-
federación Empresarial Valen-
ciana y la Cámara de Comercio)
ensalzaron su importancia pero
sólo aportaron 30.000 euros.
¿No resulta poco?

R. Bueno, creo que es el
arranque. Para tener un míni-
mo de liquidez. La idea es que
eso se perpetúe en el tiempo,
que no sea sólo una vez. Ya he-
mos constituido el núcleo, y la
CEV y la Cámara también deben
darnos su impronta de por dón-
de hemos de tirar. Bancaja y San-
tander son dos entidades finan-
cieras muy importantes. Y luego
se va a invitar a la Generalitat, a
los Ayuntamientos de Paterna y
Burjassot y a empresas que se
quieran sumar al patronato a
otra escala.

P. ¿Cuánto dinero hace falta
para acabar el parque?

R. Calculo que los seis edifi-
cios que faltan costarán otros 40
o 50 millones. Si incluyes el Ifi-
med te vas mucho más lejos.

Una nueva
‘spin off’
biomédica
llega al parque
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“Podemos hacer una revolución
industrial a pequeña escala”
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Apuntes

“Calculo que acabar
esta primera fase
del parque costará
40 o 50 millones”

“Los sectores no se
pueden crear de la
nada, los perfilan
las empresas”
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“Estamos ante unos datos que ja-
más habíamos conocido”, decla-
ró el presidente de la Casa de Ca-
ridad ayer. No solo porque hoy se
sirvan más del doble de comidas
que el año pasado. También por
el tipo de personas que se acer-
can a por un menú y un bocadillo
para la cena.

Ya no se trata de los usuarios
clásicos, es decir, personas deses-
tructuradas, víctimas de adiccio-

nes o problemas mentales. Cada
vez hay más gente normalizada
que no llegan a fin de mes. “Ayer
mismo vino una familia de inmi-
grantes suramericanos con sus
tres niños; hacía mucho que no
se veía esto”, comentó Antonio
Casanova. Incluso hay quien acu-
de al comedor con su hija vestida
con el uniforme del colegio.

Otro de los principales cam-
bios respecto a lo que ha sido ha-
bitual los últimos años es el au-

mento de españoles que acuden
a la institución. A pesar de que el
70% de los usuarios siguen sien-
do inmigrantes, los valencianos
están creciendo a la carrera. “El
colectivo de extranjeros es el
más sensible y el primero que no-
tó la crisis, pero, aunque más tar-
de, a los españoles también les
está llegando”, apuntó Casanova.
De hecho, es la primera vez en
ocho años que aumenta el núme-
ro de españoles que acuden al co-

medor y su presencia crece un
28%, frente al 7% de inmigrantes.

El incremento de la demanda
—se ha aumentado el horario de
comedor, que ahora es de 12 a
14.30— está poniendo a prueba
las previsiones presupuestarias
del centro. Los 6.300 euros dia-
rios de las cuentas de este año “se
quedarán cortos tal y como van
las cosas”, indicó Fernando Gi-
ner, el vicepresidente de la Casa
de Caridad. Giner aludió a la “ex-

traordinaria respuesta” tanto de
la Administración, como de los
2.300 socios y de las personas
que se acercan a aportar donacio-
nes. También de las empresas
que colaboradoras: existen 180
firmas que aportan 1.500 euros
para sostener los gastos del cen-
tro. Pese a ello, serán necesarias
más ayudas para mantener las
necesidades crecientes.

A pesar de este escenario tan
sombrío, el responsable de este
centro centenario de Valencia
quiso transmitir un mensaje de
esperanza. “Aquí estaremos pa-
ra lo que haga falta y ya sean
380, 400 o 500 personas las que
vengan, les daremos de comer”,
apuntó Casanova.

La crisis fabrica nuevos pobres
Cambia el perfil del usuario que acude a la Casa de Caridad

Ayer fue el primer día que Claudia, co-
lombiana de 40 años —“con nacionalidad
española”, apunta— y su marido Carlos,
venezolano, de 24, hicieron cola a las
puertas de la Casa de la Caridad para
comer. “Nos comentó una amiga que exis-
tía este centro y hemos venido; así nos
ahorramos unos euros”, indica Carlos.
“No tenemos dinero ni para comida”.

Entre los dos no ingresan ni un cénti-
mo al mes. Viven junto a la hija de Clau-
dia, el marido de ésta y sus dos hijos en
un mismo piso. Pero además de cobijo,
también les ayuda con su salario. La hija
de esta colombiana-española es la única

con empleo de todos ellos: cobra 500 eu-
ros a cambio de media jornada en un
restaurante. Estas cuatro horas de traba-
jo son las que dan sustento a estas tres
generaciones de la misma familia, al mar-
gen de los trabajos ocasionales que pue-
dan ir saliendo.

Claudia dejó de cobrar unos 600 eu-
ros de paro el mes pasado. En los dos
años que Carlos lleva en Valencia, no ha
llegado a trabajar más de seis meses aquí
y allá. “En reformas, mudanzas, un poco
lo que salía”, señala. Buscan trabajo, pe-
ro “no sale nada”. Hasta entonces, segui-
rán todos en la misma casa.

A José, de 55 años, lo primero que le
dieron en la Casa de la Caridad fue unas
zapatillas de deporte para que se cambia-
ra los zapatos que le estaban machacan-
do los pies. Los tenía “llenos de sangre,
en carne viva de tanto patear Valencia
en busca de empleo andando, porque no
tengo ni para bonobús”, como relata es-
te trabajador de hostelería que ha deja-
do su currículo “en todos los restauran-
tes de Valencia”. Unos esfuerzos que co-
mo los de su compañera, María, comer-
cial de 50 años, resultan del todo infruc-
tuosos: “Incluso tengo el título de sumi-
ller, pero no sirve de nada. Nadie da tra-

bajo cuando pasas de los 50 años”.
Hace dos años perdieron el trabajo y

pese a que se les ha reconocido una ren-
ta de inserción de 404 euros para ambos
les “dicen que no hay dinero en el Ayun-
tamiento y no la pagan”. Desde noviem-
bre acuden todos los días a comer a la
Casa de la Caridad y desde hace cuatro
semanas también duermen en estas ins-
talaciones. “Llegó un momento que, al
no poder pagar el alquiler, nos tiraron”,
apunta José.

“No nos volvemos locos de milagro”,
comenta. “Esto es muy duro, no se lo
deseo ni a mi peor enemigo”.

Claudia y Carlos, inmigrantes desempleados

“No tenemos dinero
ni para comida”

José y María, parados de más de 50 años

“No nos volvemos locos
de milagro, es muy duro”
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